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Este Boletin cst,í dedicado IÍ la cir· 

culacion de las comunicaciones oficiales 

del Arzobispado, y tiernas que convenga 

al interés del Clero. 

SE Pl'BLICA TODOS LOS 's.Í.IJA!JOS 

Los suiiores eclesiásticos que no le 
1·ccib,m i, tiempo, hnrán fa reclamncion 

dentro del térrnino de 20 dias, pn-Sados 

los cun.Ies no serú ntendicln.. 

BOLETIN ECLESIASTICO 
DEL 

ARZOBISPADO DE TOLEDO. 
CO:'\FEHE7'CIAS PRE DIC.\ DAS 

l'O!l r:L lll,YE!lENDO PADllE liELIX, JESUTA, E:'i I.A 

CUAI\ESalA DE 18!>8. 

I'ncs l1icn; icl , buscad á ese Verbo de Dios 
l'eslaurador del mundo, buscar! donde cae para 
in:rngurar el progreso. ¿,Dónde le habcis encon­
trado? ;,En qué palacio, sobre qué trono, ba­
jo -qué púrpura, t'n qué cuna dign11 de Dios 
hecho hombre! Jiarc/,r:mos liasfa Jlc!r11, 1111 nii7o 
lw nacido para nosofros. Sí, enBelcn en la mas 
pequeña de las ciurlatles del mas pequefio de lo~ 
reinos, y rn el lug;ir mas rchajatlo de la mas hu­
milde \le las poblaciones, en un establo, en el pe­
sebre de 1111 estaLlo, y sobre la pnja de ese pesrbre, 
allí, allí ha nacirlo, allí le enconlrarr>is pcqueiio, 
tan pequeiio como un nifio. El es, si, él es el 
repa1·ador; nosotros le hemos encontrado, hóle 
abi. Y todas las naciones han venido, v todas 
han visto , y todas han amado, v todas h;n ado­
rado ú Dios ral\lo en un pesebre; y en la luz que 
ha hrolado de esta cuna, á fravés dfl espacio de 
los siglos para hacer ú toda inteligencia la Epifa­
nía de su divinidad, los pueblos hun reconocido 
al Dios reparador. Todo está dicho par:) cualquie­
ra que crea este mislerio, y aun para el que no 
le crea lodo estú descubierto en el misterio del 
progreso crisliano. El progreso cristiano parle 
ele las profundidades de la humanidad. Del seno 
del infinito el Verbo cae en Belen, y entre estos 

dos eslremos, entre este punto de partida y este 
punto dl1 anibada se desarrolla un plano infini­
tamente inclinacltl, que tiene en un-o de sus dos 
eslremos la infinita perfeccion de Dios, y en el 
olro la infinila miseria del hombre. A~í nace el 
¡11 ü¡jidu 1·¡i~iiano, pequefw como Jesucristo que 
le pcrsO'n ifica. 

¡ Oh misterio! ¡ oh misterio de la humildad! 
mil Yeccs te he meditado en mi vida, pero te he 
comprendido al mrnos. ¡Oh Belen! ¡oh pesebre 
en que reposa en la nada d verdadero Dios á 
qnien yo adoro! Pero ¡oh Dios de Belen! dcspues 
de lanln Yisiones en que mi fé huscaha en vues, 
lra sombra el secrelo del porvenir, despues de 
la rilas efusiones de mi amor anle esa cuna en que 
se me revela vucslro amor ;,he compren,lido yo á 
mi Dios? ¿me serú dado prof\~rir una palabra, una 
sola palabra, sobre este inefable misterio? ¡ Ah! 
en mi ímposibilidatl de comprender y de decir, 
me es concedida una revelacion. A través de esas 
profundidacb infinitas, yo he vislo, brillante 
como la estrella que guió á los l\Iagos, despren­
derse una verdad exenta de toda sombra~ yo he 
encontrado la palabra <le! enigma que atormenta­
ba mi pensamiento, y yo he neido oir una voz 
que cantaba en mi alma: el progreso empieza: el 
progreso C'S la /iumil dacl. 

¿Que necesidad tengo de segnir mas la mar­
cha de mi divino reparador, por ese camino en 
que va á descender siempre, hasta que haya to­
cado al fondo de sus insondables humillaciones? 
Despues de haber dicho cuál fué su nacimienlo, 
¿que necesidad tengo de decfr el misterio de su 


